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  Introducción




  Creo en el Espíritu Santo. El edificio entero de la fe cristiana depende de la confesión de esta verdad. No podemos creer en Dios Padre, ni en Jesús como Mesías, Hijo de Dios y salvador del mundo, ni podemos, en último término, creer en la Iglesia, en los sacramentos o en la vida eterna sin creer, al mismo tiempo y con la misma fuerza, en el Espíritu Santo.




  ¿Quién es este Espíritu Santo, que pertenece al contenido mismo de la fe en Jesucristo, para poder acreditarse como fe auténtica e integralmente cristiana?




  Para dar una primera respuesta, probemos a preguntarnos: ¿qué sería Dios sin el Espíritu Santo? La pregunta no es impertinente, ni blasfema ni ociosa. Un padre de la Iglesia, Gregorio de Nisa, habitualmente muy controlado en su lenguaje, respondía con aplomo: «¡Un cadáver!». ¿Y qué sería Jesús? Sin el Espíritu Santo sería, a lo sumo, un héroe religioso a quien colocar en el panteón de los «inmortales» de la historia –obviamente, «inmortales» en sentido patético–, pero no sería ciertamente el salvador del mundo, con su inconfundible rostro divino. ¿Y qué sería el mundo sin el Espíritu, sin su irrupción transfiguradora en la historia? La Sagrada Escritura nos permite imaginar el reverso de un mundo sin el Espíritu de Dios: sería un mundo... al revés, una Babel dividida y belicosa. ¿Y qué sería el hombre sin el soplo divino del Espíritu? No es difícil imaginarlo: sería, triste y espantosamente, un hombre poco humano, por no decir inhumano, un animal voraz y violento. ¿Y qué sería la Iglesia sin su alma interior, el Espíritu Santo, sin la silenciosa respiración de la santidad? Sería una institución humana entre tantas, y ni siquiera la más organizada ni eficaz. El profeta la asemejaría a un inmenso montón de esqueletos.




  De un modo más incisivo, a la pregunta por la identidad del Espíritu Santo se le ha dado la siguiente respuesta: «Sin el Espíritu Santo, Dios está lejos, Cristo se queda en el pasado, el evangelio es letra muerta, la Iglesia una simple organización, la autoridad una dominación, la misión una propaganda, el obrar cristiano una moral de esclavos. Pero en Él... el cosmos se ha elevado y gime en el parto del reino; el hombre lucha contra la carne; Jesucristo, el Señor resucitado, está presente; el evangelio es fuerza de vida; la Iglesia es signo de comunión trinitaria, la autoridad es servicio y liberación; la misión un Pentecostés; la liturgia es memorial y anticipación; el actuar humano se deifica».




  Ven, Espíritu Santo: tú eres el viento de la libertad.




  Ven, Espíritu Santo: tú eres el fuego del amor.




  Ven, Espíritu Santo: tú eres el agua de la vida.




  ¡Ven, Espíritu Santo!




  ¡Ven, dador de dones!




  ¡Ven, luz de los corazones!




  Francesco Lambiasi
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  El acontecimiento


  del Espíritu




  Jerusalén, año 30 de la era cristiana.




  Habían pasado siete semanas desde la Pascua, y seguía causando un gran revuelo aquel anuncio imprevisible e inesperado: «Ha resucitado». Una noticia perturbadora que con contumaz insistencia los discípulos de Jesús iban relanzando tras la muerte de su santo e incomparable maestro. Había sido cruelmente crucificado el 14 de nisán, pero ahora –según ellos– ya no había que buscarlo en el registro de los difuntos, porque había regresado vivo del reino de los muertos. Cabalgando sobre la enorme y explosiva ola de aquel impresionante mensaje, tan inaudito que rozaba lo temerario, se había llegado al «día quincuagésimo», la solemnidad de Pentecostés. Para Israel era originariamente la fiesta de la cosecha, pero se había convertido ya en el memorial de la alianza estipulada en el Sinaí entre Dios e Israel, su pueblo.




  La efusión del Espíritu




  Sobre las nueve de la mañana de aquella gran jornada se verificó otro acontecimiento, no menos increíble que el que había acontecido en Pascua. Lo narra el evangelista Lucas en los Hechos de los Apóstoles: «Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De repente, vino del cielo un estruendo, como de un viento huracanado, que llenó toda la casa donde se alojaban. Aparecieron unas lenguas como de fuego, repartidas y posadas sobre cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, según el Espíritu Santo les permitía expresarse» (Hch 2,1-4).




  La escena descrita por Lucas recuerda la de la teofanía en el Sinaí: aparecen los mismos elementos (fuego y estruendo: Ex 19,18), del mismo modo que se subraya la unanimidad de los presentes: estaban reunidos «todos juntos» en el cenáculo, como en el Sinaí cuando Moisés presentó la santa ley de Dios: «todo el pueblo respondió conjuntamente, con una sola voz» (Ex 19,8).




  Pedro, el líder de los Doce, reconoce en el acontecimiento el cumplimiento de la antigua profecía de Joel: «En los últimos tiempos, dice Dios, derramaré mi Espíritu sobre todos» (Hch 2,17). Pero Jesús mismo se había hecho profeta y precursor del Espíritu Santo: antes de su ascensión al cielo, mientras se encontraba a la mesa con los once, «les encargó que no se alejaran de Jerusalén, sino que esperaran lo prometido por el Padre, lo que me habéis escuchado: que Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados dentro de poco con Espíritu Santo» (Hch 1,4-5). También al final de su primer volumen, el evangelista Lucas había recogido la promesa del Resucitado: «Yo os enviaré lo que el Padre prometió. Vosotros quedaos en la ciudad hasta que desde el cielo os revistan de fuerza» (Lc 24,49).




  Los dones que el Espíritu de Pentecostés comunica a la Iglesia son sumamente valiosos y sorprendentes.




  El primero es el don de la comunión. San Lucas concede mucha importancia al hecho de que, tras haber recibido el Espíritu Santo, los apóstoles comiencen a hablar en otras lenguas, y especifica que la muchedumbre que había acudido por el ensordecedor estruendo que había retumbado en la ciudad santa, aunque estaba formada por personas procedentes de las diferentes naciones de la tierra, «cada uno los oía hablar en su propia lengua». Ya la tradición judía sugería que en el Sinaí la voz de Dios se había dividido en más lenguas para que todas las naciones pudieran comprenderla. El Espíritu no se vincula a una lengua o a una cultura particular; y los hombres, para entrar en la Iglesia, no tienen que abandonar sus tradiciones y culturas en lo que estas tienen de verdadero y de válido.




  Con la venida del Espíritu Santo y el nacimiento de la primera comunidad cristiana se pone en marcha, en el seno de la humanidad, una historia nueva, un camino inverso al emprendido en Babel, como se nos refiere en el libro del Génesis. En Babel los hombres intentan por su cuenta ascender hasta el cielo para llegar a Dios: «Vamos a construir una ciudad y una torre que alcance el cielo, para hacernos famosos y para no dispersarnos por la superficie de la tierra» (Gn 11,4). Tal es la recurrente tentación del hombre: construir una historia sin Dios, o bien instrumentalizar su nombre e intentar salvarse con sus propias manos, como si se tratara de conseguir una conquista base de esfuerzos o un resultado a base de méritos, en lugar de acoger un don gratuito con alegría y humilde gratitud. De hecho, el relato bíblico no habla solo de una confusión de lenguas, sino, más profundamente, de una dispersión de los pueblos.
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